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Carta MCC Brasil
Mayo 2006
 Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos:

 "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?"
 Ellos dijeron: "Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros,

 que Jeremías o uno de los profetas."
 Díceles él: "Y vosotros ¿quién decís que soy yo?"
 Simón Pedro contestó: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo." Mt 16,13-16
 Mis queridos hermanos y hermanas, amables lectores y lectoras:
Les deseo que la celebración de Pascua, cuyas alegrías aun perduran, haya renovado en todos ustedes la esperanza de una vida nueva en Cristo, el mismo Cristo Jesús, que nos fue prometido desde hace siglos por Dios, el Cristo encarnado, muerto y resucitado, vivo entre nosotros, ¡el Cristo de nuestra fe.!
Es, precisamente  la persona de Jesús Resucitado, el foco de nuestras reflexiones de este mes. Primero, porque estamos aun en un clima de Pascua, y después, porque, en tiempos tan importantes para nuestra vida cristiana, como es la Pascua,  aparecen los más variados comentarios sobre la persona de Jesús. Mientras algunos profundizan su significado para la historia de la humanidad y para la fe de millones de hombres y mujeres durante siglos, existen otros que se empeñan en “desconstruir” (“destruir”)  a Jesucristo”, como fue una llamada para una materia periodística que hizo  uno de los grandes periódicos de Sao Paulo, luego de la Semana Santa. 
¿Será acaso pura coincidencia que, en esta ocasión, aparezcan tantas publicaciones - libros, artículos, etc.- , algunas fantasiosas, sobre la persona de Jesús?  ¿O será que la presentación de programas de TV sobre personajes bíblicos del tiempo de Jesús se hará con el evidente propósito de distorsionar su imagen y de manipular la interpretación cristiana de los Evangelios que, como es fácil de constatar, se realizan únicamente con intenciones de lucro y de explotación de la buena fe de tantas personas?
Es muy cierto que, en una cultura como la nuestra donde se pregona e impera la plena libertad de pensamiento y de expresión, cada persona puede hacerlo sin miedo de censuras y de castración, como en tiempos pasados.  Ese es uno de los puntos más positivos de este tiempo de globalización. Sin embargo, nadie está obligado a aceptar todo pasivamente, o hasta estando de acuerdo con todo lo que se dice como si tuviera el respaldo de la ciencia. Nosotros los cristianos, estamos siempre más convencidos de la urgencia de que se desarrolle una conciencia crítica enraizada en los criterios y valores anunciados y testimoniados por Jesús y transmitidos  por los Evangelios interpretados por la Tradición apostólica y por las enseñanzas del Magisterios de la Iglesia Católica.
En efecto, muchos libros sobre Jesucristo que están siendo sucesos editoriales, algunos de los cuales han vendido millones de ejemplares, son  puros reduccionismos (distorcionamientos) o especulaciones acerca de la verdadera persona y misión de Jesús. No pasan de ser una  “destrucción”, que aparece en grandes titulares en los periódicos, con el objeto de presentar a un Jesús al gusto de quién escribe o de acuerdo algún asunto “de moda”, así Jesús aparece como un psicólogo, como un líder empresarial y hasta de entrenador deportivo. Aunque en tales publicaciones Jesús pueda presentarse en una óptica “moderna”, como si fuesen obras de auto-ayuda, la conclusión a que se llega es de una “exploración” de sus poderes y virtudes.

  Soy de opinión que nosotros, los evangelizadores y misioneros de Jesús en esta nuestra cultura contemporánea, tenemos la oportunidad, y hasta el deber, de utilizar, no sólo los medios sino también las ideas y conceptos que puedan optimizar nuestra misión. Son las “expresiones” y los “métodos” que deben renovarse en el proceso de una “nueva Evangelización” conforme enseñaba Juan Pablo II. Podemos si, recurrir a las virtudes humanas de Jesús, sacando de ellas  lecciones positivas en nuestro diario vivir, aprovechando y asimilando los contenidos de tales publicaciones. Y ¿porqué no, si lo hacemos sin relativizar ni reducir únicamente a ellas la misión del Mesías, el Cristo, enviado por el Padre?  Pero, atención, nunca deberemos dejar de iluminar  todo con la luz de la fe. Nunca debemos ceder en la tentación de tratar a Jesús sólo desde la óptica del mayor líder que haya existido, o empresario o psicólogo o entrenador deportivo.
Ante estos intentos, que en algunos casos son presentados como para ayudar a las personas a resolver sus problemas,  de desfigura o reducir la imagen de nuestro Señor y Redentor Jesús, ¿qué debemos hacer? ¿Como deberá ser nuestro comportamiento? Mejor ¿cómo debería ser nuestro testimonio? Muy simple: de manera soprendente y valentía, como Pedro, responder con nuestra vida: “Tú eres el Mesías el Hijo de Dios vivo” (Mt 16, 13-15), renovando el “Creo” de nuestro Bautismo, reafirmando nuestra profesión de fe por la total aceptación e identificación con el Jesucristo de las promesas de Dios en la Antigua Alianza, plenamente cumplidas en la Nueva Alianza por el Mesías, el Cristo, el Hijo de Dios, nacido, muerto y resucitado, y ¡para siempre vivo entre nosotros!
 Hermano, hermana, nada mejor que la Palabra del propio Cristo para terminar estas consideraciones. Léelas con atención: “Entonces, si alguno les dice: "Miren, el Cristo aquí" "Miradlo allí", no lo crean. Pues surgirán falsos cristos y falsos profetas y realizarán señales y prodigios con el propósito de engañar, si fuera posible, a los elegidos..Ustedes, pues, estén sobre aviso; miren que se lo he predicho todo.. (Mc 13, 21-23)
Un beso afectuoso en el corazón de todas las madres por su día en este mes, y para todos un abrazo del hermano  hermano y servidor en Cristo,
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